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Seis fajardeño  
Pedro C. Escabí Agostini  

______________________________________________ 
 
 Hemos preparado esta pequeña ponencia sobre el Seis Fajardeño para suplementar las de la Dra. Edith 
Faría y la del Arq. Alberto Medina, compañeros del equipo de trabajo de La décima popular en México 
y Puerto Rico, estudio interdisciplinario de la UNAM y la UPR. El Foro: La tradición oral, los 
trovadores y el seis fajardeño  es la primera actividad informativa de dicho esfuerzo. 

Ȱ%Ì ÓÅÉÓȟ ÅÌ ÁÇÕÉÎÁÌÄÏ Ù ÅÌ ÖÉÌÌÁÎÃÉÃÏ ÓÏÎ ÌÁ ÅÓÐÉÎÁ ÄÏÒÓÁÌ ÄÅ ÌÁ ÍĭÓÉÃÁ ÄÅÌ ÃÁÍÐÅÓÉÎÏ ÐÕÅÒÔÏÒÒÉÑÕÅđÏȱȢ1 
(López Cruz, 1967). 

El seis lo usa nuestro jíbaro no sólo para expresarse en canciones, cuyas estrofas son décimas, 
decimillas y coplas, sino que también lo usa para bailar. 

El seis se denomina, en términos generales, por la coreografía de sus bailes, por los nombres de 
aquéllos a los cuales se les adjudica su creación;  por los nombres de aquéllos a quienes se les dedican, y 
por los nombres de los sectores, los barrios y las municipalidades en los que se crearon en nuestra Isla. 

Haciendo un poco de historia, nos dice don Manuel Alonso en su obra El Jíbaro 2, citando a don Gaspar 
de Jovellanos lo siguiente: 

Ȱ,ÏÓ ÂÁÉÌÅÓ ÎÁÃÉÏÎÁÌÅÓ ÅÓÐÁđÏÌÅÓ ÓÅ ÄÅÂÅÎ Á ÌÏÓ ÓÁÒÒÁÃÅÎÏÓȟ Ù ÄÅ ÁÌÇÕÎÏÓ ÄÅ ÅÌÌÏÓ ÔÏÍÁÎ ÏÒÉÇÅÎ ÕÎÁ 
ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÌÏÓ ÄÅ 0ÕÅÒÔÏ 2ÉÃÏȢȱ ɉ!ÌÏÎÓÏȟ χτȟ στɊ 

Continúa diciendo Alonso: 

Ȱ%Î 0ÕÅÒÔÏ 2ÉÃÏ ÈÁÙ ÄÏÓ ÃÌÁÓÅÓ ÄÅ ÂÁÉÌÅÓȡ ÕÎÏÓ ÄÅ ÓÏÃÉÅÄÁÄ ÑÕÅ ÎÏ ÓÏÎ ÏÔÒÁ ÃÏÓÁ ÑÕÅ ÅÌ  ÅÃÏ ÒÅÐÅÔÉÄÏ ÁÌÌþ 
de los  de Europa; y otros, llamados  de garabato, que son propios del país, aunque dimanan, a mi 
entender, de los nacionales españoles mezclados con los de los primitivos habitantes; conócense, 
además, algunos de los de África, introducidos por los negros de aquellas regiones, pero que nunca se 
han generalizado, llamándoseles bailes de bomba, por el instrumento que sirve en ellos de música.3 ȱ 
(Ibid.,34). 

Añade, además, don Manuel: 

Ȱ%Ì ÓÅÉÓȟ ÁÕÎÑÕÅ ÅÎ ÒÉÇÏÒ ÄÅÂÅÎ ÄÅ ÂÁÉÌÁÒÌÅ ÓÅÉÓ ÐÁÒÅÊÁÓȟ ÙÏ ÈÅ ÖÉÓÔÏ ÍÕÃÈÁÓ ÍÜÓȡ ÃÏÌĕÃÁÎÓÅ ÌÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ 
frente a los hombres en hilera, se cruzan varias veces, zapatean un poco en ciertos compases marcados 
por la música, y terminan valsando, lo mismo que la contradanza.  Después de las cadenas, el seis es de 
los bailes de garabato el que más me gusta, porque no es atronador como el sonduro, ni frío como el  
fandanguillo y el caballo. 4 ȱ ɉ)ÂÉÄȢȟ σψɊ 

Como podemos ver, Manuel AlÏÎÓÏ Á ÍÅÄÉÁÄÏÓ ÄÅÌ 3ÉÇÌÏ 8)8ȟ ÈÁÃÅ ÕÎÁÓ ÄÅÓÃÒÉÐÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ ȰÍĭÓÉÃÁ ÄÅ 
ÌÁ ÍÏÎÔÁđÁȱ ÍÕÃÈÏ ÍÜÓ ÃÅÒÔÅÒÁÓ ÑÕÅ ÁÑÕïÌÌÏÓ ÑÕÅ ÌÅ ÈÁÎ ÃÉÔÁÄÏ ÅÎ ÎÕÅÓÔÒÁ ïÐÏÃÁȢ 

Coincido con don Paquito López Cruz cuando asevera que el seis es de primordial importancia en la 
música de nuestro jíbaro. 



Pedro C. Escabí Agostini / Miradero, 3, diciembre (2011) 
 

2 
 

El tema que me corresponde es el seis fajardeño en este Foro. Con este propósito hemos transcrito un 
seis que nos proporcionó el compañero Medina. Este es una copia magnetofónica del disco de larga 
duración, cuya firma bibliotecológica es: ICPɀMPɀ16, Estéreo. Interpreta el seis el Conjunto típico de 
Roque Navarro, canta Flores Morales Ramos, Ramito. A continuación la parte poética del seis. La 
transcripción musical se encuentra en el Apéndice I.   

 

Nuestra Sangre 

 

Indios de raza aguerrida 

y de belicos ardores 

hallan los descubridores 

aquí en mi tierra perdida. 

La mujer de tez curtida 

de una tribus borinqueña(sic) 

con su mirada halagüeña 

al hombre blanco seduce; 

germinando con su cruce 

mi raza puertorriqueña. 

 

Los hijos de tierra ibera 

cuando a mis playas llegaron 

con ardores conquistaron  

a la india sandunguera. 

Del arroyo a la ribera, 

en el valle y la colina, 

al blanco que fue su ruina 

le dio su encanto y hechizo; 

fue así que nació el mestizo 

con mezcla de sangre fina. 

 

Respondiendo a su destino 

sucumbió el indio tan bravo 

y fue cuando al negro esclavo 

trajo el español ladino. 

Que con la negra fue mezquino(sic) 

y contra la Ley Divina; 

porque él la hizo su concubina 

en el lugar hogareño, 

fue cuando nació el trigueño 

con ascendencia latina. 

 

De África que el Sol abraza 

y la fría celtibera(sic) 

en la más triste miseria 

se fue fundando mi raza. 

Aquí no es arados ni casas, 

un blanco y una trigueña 

o con la rubia norteña 

un moreno de prestigio 

que sí, que tiene vestigio 

de mi raza borinqueña. 
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Para nuestro hombre del folklore, la décima es una canción, cuyas estrofas están compuestas de diez 
versos octosilábicos que riman: primero, cuarto y quinto; segundo y tercero; sexto, sétimo y décimo; 
octavo y noveno. Nuestro campesino la prefiere asonante, mientras tanto, muchos de los trovadores 
jóvenes hoy que han tenido la oportunidad de cursar estudios avanzados, están imponiendo más y más 
en los Concursos de Trovadores, las leyes de la retórica poética. 

Al comenzar a transcribir la música del seis fajardeño, simultáneamente inicié una investigación 
bibliográfica sobre el seis de marras. Cuál no sería mi sorpresa al leer un artículo de José E. Ayoroa del 
Reportero ÄÅÌ ÄþÁ ρχ ÄÅ ÎÏÖÉÅÍÂÒÅ ÄÅÌ ȭψσȟ  ÂÁÓÁÄÏ ÅÎ ÕÎÁ ÅÎÔÒevista que le hizo al trovador ponceño 
don Salvador Silvagnoli. Éste le informa que el seis de epígrafe, él se lo dedicó a don Mateo Fajardo, 
industrial y político puertorriqueño a principios del siglo XX. 

Cuando empezamos la investigación creíamos que este seis era un gentilicio, pero por la información 
del artículo antes mencionado, resulta ser onomástico. 

En los  veintitrés años que llevamos en la investigación del folklore de Puerto Rico, hemos encontrado a 
nivel de sector,  de barrio y/o de  municipalidad un sinnúmero de informantes que en diferentes 
ocasiones se adjudican la creación de éste o aquel dato folklórico. Esto ilustra la característica de que el 
pueblo del folklore es dueño de cada dato de su cultura, por lo tanto,  la autenticidad de la información 
anterior debe dilucidarse entre ponceños y fajardeños. Nuestra función es describir, categorizar, 
analizar  e informar los datos que llegan a nuestra mano. 

Aceptando la décima como una canción que incluye por definición tanto la poesía como la música, 
debemos utilizar para el análisis,  tanto cualitativo como cuantitativo,  categorías tanto poéticas como 
musicales. Las categorías poéticas serán: 

 

A. Silabización: 

1. Sílabas ortográficas, ( O ): el número de sílabas escritas que  forman el verso, la estrofa y/o 
el poema. 5  (Sopena,  82, 12, 508) 

2. Sílabas fonéticas, ( F ): el número de sílabas que se pronuncian, que componen el verso, la 
estrofa y/o el poema. 

3. Sílabas métricas ( M ): el número de sílabas fonéticas que componen el verso, la estrofa y/o 
el poema, teniendo en consideración las sílabas que se añadirán al considerar la 
acentuación de la palabra de final de verso. Si ésta es aguda se añade una sílaba; si es llana, 
permanece igual; si es esdrújula se le resta una sílaba al cómputo del verso. 

 

B. Ritmo interior:  

1. Troqueo ( T ): pie de la poesía clásica compuesto de dos sílabas, la primera larga, ( / ),  la 
segunda breve, ( - ), ( / - ). 6 (Ibid.)  

2. Dáctilo, ( D ):  pie de la poesía clásica compuesto de tres sílabas, la primera larga,   ( / ),  la 
segunda y la tercera breves, ( - ), ( / - - ). 7  (Ibid.)  
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3. Mixto -1, ( M ɀ 1 ): pie de la décima puertorriqueña de cinco sílabas,  la primera y la tercera 
largas, ( / ), la segunda, cuarta y quinta breves ( - ), ( / - /  -  - ).  ɉ%ÓÃÁÂþȟ ȭχφɊȢ 8 

4. Mixto -2, ( M ɀ 2): pie de la décima puertorriqueña de cinco sílabas, la primera y la cuarta  
largas, ( / ), la  segunda, tercera y quinta breves, ( - ), ( / - - / - ). 9 (Ibid.)  

 

C. Musicales: 

1. Frase: en su aspecto melódico es un fragmento del período que más o menos tiene sentido 
completo. 10  ɉ4ÏÖÅÙȟ ȭυφɊ 

2. Frase: en su aspecto armónico es una sucesión de acordes sin interrupción que se extiende 
hasta el período.  En términos generales y a una velocidad moderada la frase se extiende 
por cuatro compases. 11  (Ibid.)  

3. Tema: melodía breve con arreglo a la cual se desarrolla una composición musical; 
proporcionando a ésta los elementos melódicos, armónicos y rítmicos que le son esenciales. 
12  (Ibid.)  

En el Apéndice II ɀ A, encontrará el análisis silábico y métrico de Nuestra Sangre . En el Apéndice II ɀ B, 
encontrará el análisis de los recursos poéticos. 

En el Apéndice III se encuentra el cuadro estadístico que comprende el análisis cuantitativo del aspecto 
poético. 

Después de haber informado dónde se encuentran los análisis en que se basan  los cuadros estadísticos 
que presentaremos como resumen de los Apéndices en el texto, pasamos a explicarlos.  A continuación 
el Cuadro Estadístico Número I, que analiza la estructura métrica de Nuestra Sangre. 

Cuadro Estadístico Número 1  

 

 

El análisis estadístico nos demuestra que tres de las cuatro décimas son espinelas y que en la cuarta 
décima, la cuarta rima es similar a la segunda, rimando con ésta en asonancia. Ya que se trata de un 
análisis literario, la definición contempla un poema (estrofa) de cuatro rimas diferentes consonantadas. 
Al hacer el análisis de la cuarta estrofa, no es así.  Mientras tanto, en Estudios anteriores que hemos 
hecho, se ha demostrado que ésta es una variante de la espinela que no sólo aparece en el folklore de 

 

Décima 

1 

2 

Total 

 

Estructura métrica 

abbaaccddc 

abbaabbccb 

2 

 

f 

3 

1 

4 

 

% 

75.00 

25.00 

100.00 



Pedro C. Escabí Agostini / Miradero, 3, diciembre (2011) 
 

5 
 

Puerto Rico, sino que la han usado Lope de Vega y Calderón de la Barca en España, y que aparece como 
una, de una serie de variantes de la espinela, en la Cuenca del Caribe. 

En las cuatro décimas que hemos estado estudiando, las cuarenta palabras de final de verso son llanas, 
confirmando así que el español es un idioma esencialmente grave. No obstante, en las cuatro décimas 
estudiadas, un 100% de las palabras  de final de verso son graves; esta perfección nos demuestra que la 
muestra estudiada es demasiado exigua. En el estudio de la décima mencionado anteriormente, con una 
muestra aleatoria de mil versos, (cien décimas), los resultados fueron como sigue: llanas, 72.2%; 
agudas 27.4% y, esdrújulas, 0.4%,  demostrando la preferencia por el acento grave, siguiendo en ese 
orden, las agudas y terminando con las esdrújulas. 13(Escabí. Op. Cit., 10).  

Pasemos a ver los hallazgos del análisis de los recursos poéticos. 

Cuadro estadístico Número 2  

 

Recurso 

1. Sinalefa 

2. Hiato 

3. Diéresis 

 

Total 

f 

17 

11 

1 

---------------------------------------- 

29 

% 

58.60 

37.95 

3.45 

---------------------------------------- 

100.00 

 

Las estadísticas nos demuestran cuán certero es nuestro trovador en el uso de los recursos poéticos. En 
el caso particular de nuestro cantor, Ramito, la flexibilidad con que se desliga de la retórica poética, 
para crear recursos propios que lo liberan de la retórica, nos hace llamar a éstos recursos musicales, 
pues van más allá de la poética. 

Los hallazgos los presentamos en orden de preferencia: sinalefa, 58.6%; el hiato, 37.95%, diéresis, 
3.45%. En las décimas de Nuestra Sangre, no se usa la sinéresis. 

El Cuadro Estadístico que sigue presenta los hallazgos del análisis del ritmo interior. 

Cuadro Estadístico Número 3  

 

Ritmo  

1. Troqueo 

2. Dáctilo 

3. Mixto 1 

4. Mixto 2  

f 

11 

18 

6 

5 

% 

27.5 

45.0 

15.0 

12.5 
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Totales 

--------------------------------------- 

40 

---------------------------------------- 

100.00 

 

Los hallazgos nos presentan que el ritmo de preferencia es el dáctilo, 45.0%, y siguiendo ese orden, el 
troqueo, 27.5%; el mixto -1,  15.0%; y, el mixto -2, 12.5%. es de interés señalar que los ritmos mixtos 
aquí señalados aparecen en el ritmo peculiar de la danza puertorriqueña. 

Con la presentación de estos hallazgos terminamos el análisis silábico y de ritmo interior en Nuestra 
Sangre. 

Nos llamó la atención la diferencia entre las sílabas fonéticas y las métricas entre la versión recitada y la 
versión cantada, ya que usualmente el número de sílabas fonéticas por verso es ocho, 8. Interesante, ya 
que cuando se canta la décima las sílabas también son fonéticas. Esta diferencia escalar la hemos 
denominado licencias poético-musicales. 

Para hacer los análisis musicales equivalentes a los poéticos, es necesario transcribir en términos 
musicales las pulsaciones largas y breves, tónicas y átonas, de la estructura métrica, el ritmo interior, y 
la estructura rítmica musical. A continuación presentaremos ejemplo de ellos. La columna de la 
izquierda, poesía; la de la derecha, música. 

 

 

 

Los ejemplos anteriores nos demuestran cuán cerca están los símbolos rítmicos de la poesía y la 
música; a la vez, la influencia de unos sobre los otros. 

Al mirar el Apéndice I con un poÃÏ ÄÅ ÄÅÔÅÎÉÍÉÅÎÔÏȟ ÖÅÍÏÓ ÕÎÁ ÐÁÒÔÉÔÕÒÁ ÄÅÌ Ȱ#ÏÎÊÕÎÔÏ 4þÐÉÃÏ ÄÅ 
ÎÕÅÓÔÒÁ ÍĭÓÉÃÁ ÂÒÁÖÁȱȢ ,Á ÑÕÅ ÔÒÁÎÓÃÒÉÂÉÍÏÓ ÅÓ ÌÁ ÖÅÒÓÉĕÎ ÄÅÌ ÃÏÎÊÕÎÔÏ ÑÕÅ ÉÎÔÅÒÐÒÅÔÁ Nuestra Sangre. 
La partitura consiste de cuatro particellas, cuatro, guitarra, güiro y cantante: denominadas ene se orden 
C, G, g y V.  En este mismo orden las presentaremos y las discutiremos. El instrumento que empieza el 
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discurso musical es el Cuatro, le siguen la Guitarra, el Güiro y en última instancia el Cantante. Veamos la 
particella del cuatro: 

 

El cuatro presenta el tema musical en los primeros ocho, 8, compases del seis, comenzando con una 
anacrusa. El tema, el único instrumental del seis, está compuesto de dos frases de cuatro compases. La 
primera introduce el tema completo: 

 

 

La segunda frase juega rítmicamente con los primeros dos acordes de la secuencia armónica, e 
introducen la segunda parte del tema. 

 

Esta segunda parte del tema se presenta recurrentemente en el seis completo exceptuando en los 
interludios, entre la segunda décima y la cuarta décima que termina entonces con una coda. 

En su aspecto armónico se puede resumir en la siguiente progresión, Sol mayor, dos acordes 
consecutivos de La sétima y Re mayor. Esta progresión se repite indefinidamente hasta que termina la 
canción. 

La segunda particella es de la guitarra que entra después de la anacrusa, desarrollando la progresión 
armónica siguiente: Sol mayor, dos acordes de La sétima y el acorde de Re mayor. En el caso de la 
ÇÕÉÔÁÒÒÁ ÅÌ ÒÉÔÍÏ ÑÕÅ ÓÅ ÕÓÁ ÅÓ ÅÌ ÄÅ Ȱ,Á ÈÁÂÁÎÅÒÁȱȢ 
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En las dos particellas anteriores presentamos la línea melódica y el análisis armónico de ambas: a 
continuación al análisis rítmico de ambas, primero la de cuatro, luego la guitarra. 

 

Nuestra tercera particella es la del güiro. Como sabemos, el güiro es un instrumento de nuestra 
herencia indígena; como tal se clasifica como idiófono-indirecto y de raspadura. A continuación cuatro 
compases de esta particella: 

 

Presentaremos, por último, la particella de la voz. El ejemplo que presentamos es la primera décima del 
seis.        
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La particella del cantante tiene frases de cuatro compases. De éstos, el penúltimo es un silencio 
completo; el último tiene un silencio de cuatro terceras partes de un tiempo, 4/3, para completar la 
anacrusa que aparece al principio del seis. Hacemos hincapié, que estos silencios entre versos dan la 
oportunidad al improvisador para preparar el siguiente verso de acuerdo a la estructura métrica. En el 
caso del seis de epígrafe, éste descansa entre el primero y el segundo, quinto y sexto, sétimo y octavo 
versos; cantando sin interrupción en el tercero y cuarto y el noveno y el décimo versos. 

Con esto hemos llegado a la culminación de este pequeño trabajo poético-musical: compara el ritmo 
interior y el ritmo musical que impera en cada verso. Usaremos como ejemplo la primera estrofa de 
Nuestra Sangre. La columna de la izquierda presenta la versión poética 14 , la de la derecha presenta la 
musical. 

            

 

Después de hacer un análisis estadístico del ritmo del ritmo interior y del ritmo musical, podemos 
resumir los hallazgos en el Cuadro Estadístico Número 4  que se encuentra en la página siguiente: 

Cuadro Estadístico Número 4  

Décima 

1. Poética 

2. Musical 

 

Totales 

M 

80 

84 

_____ 

164 

S 

4 

0 

______ 

4 

H 

0 

4 

______ 

4 

D 

1 

1 

______ 

2 

T 

5 

5 

______ 

10 

D 

2 

1 

______ 

3 

M-1 

3 

2 

______ 

5 

M-2 

- 

2 

_____ 

2 
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Al estudiar el total de sílabas de la primera columna de ambas versiones, éstas difieren  por cuatro 
sílabas, (80 en la fonética y 84 en la música). Al observar la segunda columna de ambas versiones, la 
poética tiene cuatro sinalefas, la musical ninguna. En otras palabras, las cuatro sinalefas reducen el 
número de sílabas en la poética. Al observar la tercera columna, la versión poética no tiene hiatos, 
quedándose igual; la versión musical tiene cuatro hiatos. Los hiatos eliminan el efecto de las sinalefas 
en la versión musical, aumentando en cuatro el número de sílabas. Aquí descansa fundamentalmente la 
diferencia en el análisis silábico.   

Al estudiar los hallazgos rítmicos de ambas versiones, observamos que el segundo, tercero, quinto, 
sexto y noveno versos son troqueos. 

Al estudiar el primer verso en la versión poética éste es dáctilo, en la musical M-2; la diferencia estriba 
en que el hiato añadió una sílaba a la versión musical. 

El cuarto verso de la poética es M-1, mientras que en la musical es dáctilo, debido a que el hiato añadió 
una sílaba a la versión musical. 

En el sétimo verso en la poética es dáctilo, en la musical es M-2, ya que el hiato añadió una sílaba a 
mitad de verso al eliminar la sinalefa. 

Vamos a ver la rítmica comparada en figuras musicales,  estando en la mano izquierda la versión 
poética y en la derecha la versión musical: 
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Podemos resumir los hallazgos del análisis musical como sigue : 

 

1. El  conjunto musical está compuesto de un cuatro, una guitarra, un güiro y un cantante. 

2. El cuatro lleva la línea melódica instrumental en forma contrapuntal a la melodía del cantante, 
en un obstinado constante. 

3. La guitarra lleva la armonía en ritmo de habanera. 

4. El corazón rítmico del seis descansa en el güiro. 

5. Hay un tema de ocho compases, compuesto de dos frases. La primera presenta el tema 
completo en cuatro compases; la segunda en los primeros dos compases hace una presentación 
armónica arpegiada de los primeros dos compases, repitiendo en los siguientes dos compases 
el segundo tema. Siendo  éste el período variante del tema se repite indefinidamente mientras 
el cantador termina su exposición. 

6. Melódica y armónicamente el conjunto musical está para dar sostén al cantante, especialmente 
si éste es trovador. 

7. La secuencia armónica no varía, al así hacerlo, sirve esencialmente para sostener al cuatro y al 
cantante que llevan las líneas melódicas, especialmente, como dijimos anteriormente, al 
improvisador y, por ende, a la poesía. 

8. El hallazgo de mayor importancia en este trabajo, es descubrir la relación reversible que existe 
entre la decima folklórica de Puerto Rico, donde la poesía depende de la música, al igual que la 
música de la poesía: La décima es una canción. Esto confirma la reticencia del trovador y el 
cantor a recitar décimas y, menos aún, cantarlas sin el conjunto musical folklórico que apoye su 
ÐÒÅÓÅÎÔÁÃÉĕÎȟ ÙÁ ÑÕÅ ÌÁ ÄïÃÉÍÁ ÎÏ ÅÓ ÐÏÅÓþÁȣ ÅÓ ÕÎÁ ÃÁÎÃÉĕÎȢ  
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Partitura musical 

 

 

 

 

 


